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RESUMEN: El Instituto de Periodismo de 
la Univers·idad de Navarra. creado en 
1958 gracias al impulso de su 
Fundador y Gran Canciller, el Beato 
Josemaría Escrivá, fue el primer centro 
español que integró las enseñanzas de 
periodismo dentro de la Universidad. 
Trece años después, estos estudios 
fueron elevados oficialmente a la cate­
goría de Facultad universitaria en toda 
España. En este artículo se explican los 
orígenes del Instituto. los principales 
hitos de su breve historia y algunas 
dificultades encontradas en su desa­
rrollo. Esta experiencia universitaria 
contribuyó a la mejora de la calidad de 
la formación y. consecuentemente. a 
la dignificación de la profesión. 
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AssrRAcr: The lnstitute of Journalism 
was created in 1958 thanks to the ini­
tiative of B/essed Josemaria Escrivá, 
Founder and Great Chancellor of the 
University of Navarra. lt was the first 
Spanish university to offer journalism 
courses to its students. Thirteen years 
later. the Government officially recog­
nized communication studies within 
Spanish universities. This article dis­
cusses the origins of the lnstitute, the 
milestones in its short history and 
some of the difficulties encountered. 
Since its inception. the lnstitute con­
tributed to an overall improvement in 
journalistic training and, therefore, to 
an increase in public respect for jouna­
lism as a profession. 
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El 8 de noviembre de 1971 el Gran Canciller de la Universidad de Navarra 
disponía el cambio de denominación del Instituto de Periodismo por la 
nueva de Facultad de Ciencias de la Información. Habían transcurrido poco 
más de trece años desde la creación de dicho Instituto en el entonces aún 
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Estudio General de Navarra. Este cambio, realizado de acuerdo con la posi­
bilidad abierta por la Ley General de Educación de 1970, venía a significar 
un reconocimiento de la labor pionera del Instituto en lo que a la incardina­
ción universitaria de la enseñanza del periodismo se refería. Decía así el 
decreto firmado por monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer: 

Desde el curso académico 1958-1959, el Instituto de Periodismo de la 
Urüversidad de Navarra imparte las enseñanzas de Periodismo y demás 
medios de comunicación social. A lo largo de todos estos años se ha podi­
do comprobar de 1nodo satisfactorio la importancia que tiene la incorpo­
ración de esos ámbitos del saber a la educación universitaria; así lo 
de1nuestran las promociones de graduados de diferentes países que alean~ 
zaron los correspondientes grados académicos en ese Centro de Enseñanza 
Superior y que actualmente ejercen tareas profesionales en medios infor-
1nativos. 

Recientes disposiciones de la legislación civil española) acordes con los 
criterios académicos y docentes que se habían adoptado al co1nenzar las 
labores del Instituto de Periodismo) han incorporado a la educación uni~ 
versitaria los estudios de Periodismo y demás medios de comunicación 
social, en las nuevas Facultades de Ciencias de la Información. 

Con el fin de armonizar las denominaciones académicas y mantener la 
coherencia de grados y titulaciones con las recientemente previstas en la 
legislación civil española, parece oportuno dictar una disposición que 
adecue la realidad académica y docente de los estudios de Periodismo y 

demás medios de comunicación social, con las denominaciones que 
actualmente están en vigor, de manera preceptiva, en la educación uni~ 
versitaria española. 

En virtud de lo expuesto, atendiendo a la propuesta y petición formulada 

por la Junta de Gobierno de la Universidad, y en uso de las atribuciones 

que 1ne confieren los Estatutos de la Universidad de Navarra, art. VIII, 

número 3, párrafo e), dispongo: 

Artículo único: 

El Instituto de Periodismo de la Universidad de Navarra1 tendrá en lo 

sucesivo la denominación de Facultad de Ciencias de la Información de la 

Universidad de Navarra. 

Dado en Ro1na, a ocho de noviembre de mil novecientos setenta y uno 1
• 

1 Decreto del Gran Canciller, Jose1narfa Escrivá de Balaguer (Roma, S~XI~ 1971 ), recogido en 
el oficio de Rectorado de la Universidad de Navarra (en adelante RUN) n2 5046 (4~XII~ 
1971), dirigido al Director del Instituto de Periodismo; en Archivo de la Facultad de 
Cotnunicación de la Universidad de Navarra (en adelante AFCUN). 
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La iniciativa había partido de la Junta Directiva del propio Instituto de 
Periodismo. Su director, el profesor Alfonso Nieto, había remitido al Rector 
de la Universidad un escrito, fechado el 6 de octubre de ese mismo año, en 
el cual se proponía elevar a la Cancillería dicha propuesta. No se creaba, 
pues, algo nuevo sino que se daba su verdadero nombre a algo que ya venía 
exist.iendo desde 1958: unos estudios universitarios de periodismo que, no 
pudiéndose llamar "Facultad" por razón del marco legal, eran Facultad uni­
versitaria de hecho desde sus inicios. Como lo expresó en acertada metáfora 
Manuel Vigil años después, Navarra fue "la Facultad presentida" 2• 

Ese "presentimiento" se debió al impulso fundacional del propio Gran 
Canciller de la Universidad. Como señaló en 1976 el entonces Rector 
Magnífico, el profesor Fra11cisco Po11z) en un sole1nne acto académico, "su 
amplitud de miras le llevó a que la Universidad, además de contar con las 
Facultades de antiguo abolengo universitario, incluyera, por primera vez en 
el país, las Escuelas Técnicas Superiores y Centros especializados para las 
nuevas profesiones que la sociedad demandaba, como la Dirección de 
Empresas y el Periodismo, o no introducidos por entonces en España como 
el Instituto de Artes Liberales o el Instituto de Ciencias de la Educación" 3• 

En este sentido, un objetivo claro de la creación del Instituto de Periodismo 
fue, en la mente de monseñor Escrivá, elevar la profesionalidad de los hom­
bres y inujeres dedicados a las tareas infor1nativas mediante una formación 
verdaderam~nte universitaria. No puede extrañar, por eso, la alegría con que 
fue recibida, en Pamplona y en Roma, la creación de las Facultades de 
Ciencias de la Información en España: era, de algún modo, un reconoci­
miento del trabajo realizado hasta entonces en el mencionado Instituto. 

l. El Beato ] osemaría Escrivá y el mundo de la prensa 

Hablar del Beato J osemaría Escrivá significa hablar del Opus Dei, labor a 
la que dedicó toda su vida. Fundado en Madrid el 2 de octubre de 1928 por 
inspiración divina, cuando él apenas contaba veintiséis años, su espíritu 

z VI GIL Y VÁZQUEZ, Manuel, El periodismo enseñado. De la Escuela de "El Debate" a 
Ciencias de la Información, Mitre, Barcelona, 1987, p. 153. 
3 PONZ, Francisco, "La educación y el quehacer educativo en las enseñanzas de Monseñor 
Josemaría Escrivá de Balaguer", en: IJiscursos pronunciados en el Acto Académico en memoria de 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer y Albás. Fundador y Gran Canciller de la Universidad 
(Pamplona, 12 de junio, 1976), Eunsa, Pamplona, 1976, p. 68. 
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puede resumirse en la necesidad de extender a todos los hombres el mensaje 
de la santificación personal a través del trabajo ordinario. Dios le hizo ver 
que todas las actividades humanas nobles podían y debían ser santificadas a 
través de la propia santificación de quienes las ejercían. 

Al mismo tiempo, el Fundador del Opus Dei fue consciente de que había 
algunas profesiones que, por su indudable repercusión pública, requerían una 
especial presencia del espíritu cristiano con el fin de influir positivamente en 
el desanollo de las personas y de las sociedades. Entre esas profesiones esta· 
ban las relacionadas con los tnedios de co1nunicación1 cuyo protagonistno 
público fue creciendo a lo largo del siglo XX a la par que la tecnología posi· 
bilitaba su poder difusor y su recepción por un número cada vez mayor de 
personas. 

Tanto antes como después de aquel 2 de octubre de 1928 se preocupó de 
cultivar la amistad con periodistas, jóvenes en su mayoría, como parte de su 
acción apostólica. En sus años de estudiante en Zaragoza entabló amistad, 
por ejemplo, con Enrique Giménez-Arnau, compañero en las aulas de la 
Facultad de Derecho y que por entonces era también redactor de periódicos 
zaragozanos como El Noticiero y La Voz de Aragón 4. Ya en Madrid fue amigo 
de periodistas como Julián Cortés Cavanillas y Pedro Rocamora, que fre· 
cuentaban las reuniones que don Josemaría promovía con gente joven 5• El 
primero de ellos escribió en ABC al día siguiente de su muerte, acerca "de 
quien fue mi profesor en la adolescencia y mi amigo personal y entrañable en 
el resto de mi vida" 6• Ta1nbié11 otros periodistas no tan jóvenes y más curtí~ 
dos gozaron de la amistad de aquel joven sacerdote en los años treinta, como 
fue el caso de Manuel Amar 7• 

4 Cfr. LÓPEZ DE ZUAZO, Antonio, Catálogo de periodistas españoles del siglo XX, Facultad de 
Ciencias de la Infonnación, Universidad Complutense, Madrid, 1981, p. 239. 1-labía nacido 
en 1908. Era, por lo tanto, seis años más joven que Josemaría Escrivá. 
5 Uno de los biógrafos de 1nonseñor Escrivá, Salvador Berna!, cuenta que Cortés Cavanillas 
recordaba "sus paseos con don Josemaría por Recoletos, y las veces que con él tomó chocola­
te con picatostes o churros en El Sotanillo, un lugar tranquilo, muy cerca de la Puerta de 
Alcalá, subiendo desde Con·eos", BERNAL, Salvador, Mons. ]osemaría Escrivá de Balaguer. 
Apuntes sobre la vida del Fundador del Opus Dei, Rialp, Madrid, 6' cd., 1980, pp. 196-197. 
6 ARGOS (pseudónimo de Julián Cortés Cavanillas), "Réquiem a un Fundador", en ABC, 2 7-
VI-1975, p. 32. Había sido alu1nno suyo en la Academia Cicuéndez, donde el joven don 
Josemaría daba clases de Derecho para, como primogénito y único varón inayor que era, poder 
sostener a su familia. 
7 Cfr. AZNAR, Manuel, "Responso personal de gozo y de esperanza por don José María 
Escrivá'\ en La Vanguardia Españóla, 6-VII-1975, p. 23. 



NOTAS PAKA lJNA l\ISTOR!A DEL INSTITUTO DE PER!Ol)JS!vlO DE LA UNIVERSJDAI) DE NAVARRA (1958.1971) 

Durante la guerra civil, en la España franquista se promulgó una Ley de 
Prensa, fechada el 22 de abril de 1938, cuyo artículo 16, que regulaba la ins­
cripción en el Registro Oficial de Periodistas, hablaba de una futura "organi­
zación académica del periodismo". Un decreto posterior dispuso la celebra­
ción de unos cursillos de especialización para periodistas "1nientras no se 
organice la Sección adecuada en las Facultades de Letras". Todo parecía indi­
car que se quería incluir los estudios de Periodismo dentro de la Universidad. 
Sólo se admitió a graduados universitarios, titulados en Escuelas Superiores y 

oficiales del Ejército. El mismo cuadro de profesores de dichos cursillos, en el 
que predominaban catedráticos y académicos, denotaba lo que Enrique de 
Aguinaga ha lla1nado "un acentuado propósito universitario" 8• Uno de esos 
profesores, encargado de las clases de Ética General y Moral Profesional, fue 
precisamente mo11scñor Escrivá. Su preocupación por elevar el nivel 11u1na~ 
no, profesional y ético de los periodistas, la presunta naturaleza universitaria 
de los estudios y el ruego de un amigo, Enrique Giménez-Arnau, le movieron 
a integrarse como profesor en aquellos cursillos que tuvieron lugar entre 
octubre de 1940 y junio de 1941. Giménez-Arnau era desde el 7 de octubre 
de 1939 director general de Prensa, cargo en el que había sucedido a su her-
1na110 inás joven José Antonio 9• 

Dichos cursillos sólo tuvieron una edición puesto que al otoño siguiente 
comenzaría la Escuela Oficial de Periodismo. La orden ministerial del 24 de 
agosto de 1940, que algunos consideran como la que creó la Escuela, en rea­
lidad tan sólo dispuso la celebración de esos cursillos de especialización. La 
verdadera creación vino de la Orden de 17 de noviembre de 1941 (BOE, 19-

8 AGUINAGA, Enrique de, Periodismo, profesión, Fragua, Madrid, 1980, p. 54. Junto a mon~ 
señor Escrivá, fueron profesores de aquellos cursillos: los catedráticos de universidad Jesús 
Pabón, Diego de Angulo, Juan Zaragileta y Fernando María Castiella; el jurista Carlos Ollero; 
el director general de prensa, Enrique Giménez~Amau; y los periodistas José María Alfara, 
Ibrahim de Malcervelli, Luis Ortiz, Vicente Gállego y Pedro Gómez Aparicio. Estos dos últi~ 
mos actuaron, además, como director y secretario, respectiva1nente, de dichos cursillos. 
9 

.. Cfr. REDONDO, Gonzalo, Política, cultura y sociedad en la España de Franco, 1939~1975, 
Tomo l: La configuración del Estado español, nacional y católico, Euns.:'1, Pamplona, 1999, p. 182; 
SERRANO SUÑER, Ramón, De Hendaya a Gibraltar, Nauta, Barcelona, 1973, p. 358. 
Enrique Giménez~Arnau pertenecía a la Asociación Católica Nacional de Propagandistas ya 
desde su juventud en Zaragoza. Cfr. ORDOVÁS, José Manuel, Historia de la ACNP. De la dic­
tadura a la segunda república, 1923-1936, Eunsa, Pamplona, 1993, p. 24 7. 1--labía sido nombra~ 
do jefe de la Secretaría partlcular del Ministerio de la Gobernación, regentado por Ramón 
Serrano Suñer, en el prilner gobierno de Franco, formado a cotnienzos de 1938. Su hermano 
Jo·sé Antonio, jefe nacional de Prensa con Serrano, había tenido con éste una más estrecha 
relación desde los tiempos de la CEDA en Zaragoza, circunscripción por la que Serrano fue 
diputado en las elecciones de 1933, 
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XI- 1941 ), dictada por la Vicesecretaría de Educación Popular de la 
Secretaría General del Movimiento'°. Según esa norma, la Escuela Oficial de 
Periodismo pasaba a depender directamente de la Delegación Nacional de 
Prensa, es decir1 de u11a instancia netamente política. Como ha escrito Elisa 
Chuliá, "esta solución institucional rompía con lo que parecía el deseo del 
equipo de SetTano Suñer de organizar académicamente el periodismo a tra­
vés de una sección específica en las Facultades de Letras. Manteniendo la 
enseñanza del periodismo bajo su control, la Delegación Nacional de Prensa 
se aseguraba una mayor influencia sobre el profesorado, el alumnado y el 
currículum académicoº n. No obstante, desde el punto de vista puramente 
cronológico, puede hablarse de aquel cursillo como el precedente más inme­
diato de la Escuela Oficial, cuyo primer curso regular dio comienzo en enero 
de 1942 ". 

En el ínterin entre ambas órdenes ministeriales se había producido una 
remodelación del Gobierno, fruto de la cual Serrano y su equipo perdieron 
en mayo de 1941 las competencias en materia de prensa y propaganda 13\Dos 
meses antes, el 3 de marzo de 1941, Enrique Giménez-Arnau había sido sus­
tituido en su cargo por el falangista Jesús Ercilla, debido a unas fricciones que 
tuvo con Serrano 14

• Desaparecido el compromiso personal que a monseñor 
Escrivá le u11ía con Giinénez~Arnau y viendo la derivació11 política que 
tomaban los asuntos referentes a la enseñanza del Periodis1no 1 ya no sería 
profesor de la Escuela Oficial 15

• Esta pasó a estar organizada por los nuevos 

10 Así lo sostiene Aguinaga (op. cit., p. 54), e incluso la publicación oficial Gaceta de la Prensa 
Española, año I, nº 1 (l-Vl-19421 pp. 57-58). Muchos años después, un infonne del Abogado 
del Estado Jefe de la Asesoría Jurídica del Ministerio de Información y Turismo, en el que res­
pondía a una consulta del [)irector General de Prensa a efectos de fijar la fecha exacta del ani­
versario de la Escuela, concluía: "La Escuela de Periodismo, como organismo académico, no 
nace hasta la Orden de 17 de Novien1bre de 1941''. (Oficio de fecha 26 de febrero de 1965, 
en: Archivo General de la Administración, Sección Cultura, caja 67041). Por tanto, no puede 
afirmarse -estrictamente hablando- que Josemaría Escrivá fuera profesor de la Escuela Oficial 
de Periodismo. 
11 CHULIÁ, Elisa, El poder y la palabra. Prensa y poder político en las dictaduras. El régimen de 
Franco ante l.a prensa y el periodismo, Biblioteca Nueva /UNED, Madrid, 2001, p. 57. 
12 La Escuela de Periodismo de E[ TJebate, creada en 1926 y que funcionó hasta el estallido de 
la guerra civil en 1936, había sido hasta entonces el único centro regular de formación de 
periodistas en España. Cfr. VIGIL Y VÁZQUEZ, Manuel, op. cit., pp. 31-58. 
13 Cfr. REDONDO, Gonzalo, op. cit, pp. 389-406. 
14 Cfr. GIMÉNEZ-ARNAU, José Antonio, Memorias de memoria. Descifre vuecencia personal~ 
mente, Destino, Barcelona, 1978, pp. 181 y 204. 
15 En el plan de estudios del primer curso de la Escuela Oficial aparecían, junto a asignaturas 
sl1nLlares a las del anterior cursillo, otras como "Vida y Doctrina del Nacional-Sindicalismo'\ 



NOTAS PARA UNA HISTORIA DEL INSTITUTO DE PERIODISMO DE LA UNIVERSIDAD DE NAVARRA (1958-1971) 

dominadores del aparato de prensa y propaganda: el ministro secretario gene· 
ral del Movimiento José Luis de Arrese, el vicesecretario de Educación 
Popular Gabriel Arias-Salgado, y el delegado nacional de Prensa Juan 
Aparicio, que sustituyó a Ercilla. 

Algunos de quienes participaron en ese cursillo de especialización guar· 
dan un recuerdo especial del Beato Josemaría como profesor y como sacer· 
dote. El secretario de aquel cursillo, el periodista Pedro Gómez Aparicio, 
escribió que usu trato era sencillo, respetuoso y afable; su carácter, abierto, 
optimista y generoso, siempre dispuesto a un diálogo cordial". Y acababa con· 
cluyendo con cierta osadía: "Creo que hubiera sido un gran periodista de no 
absorberle sus actividades apostólicas" 16

• Pero él sólo quería ser sacerdote "al 
cien por cie11n, como le gustaba decir, y si aceptaba ei1cargos como éste era 
por su amor a la verdad1 ele1nento constitutivo de toda información respon; 
sable, y sobre todo por la posibilidad que le brindaba de dar doctrina, de 
hablar de Dios. Y los futuros periodistas podían contribuir de manera pode· 
rosa, gracias a la trascendencia de su trabajo, al bien de la sociedad. 

Su misión era impulsar. Por eso, como escribió Carlos Soria en 1993, 
"Jose1naría Escrivá nunca se propuso escribir acerca de la información,, 17

• 

Describía los campos de acción, señalaba caminos para la actividad cristiani· 
zadora, daba pautas desde el punto de vista de la fe, pero no era un teórico de 
la información ni daba consejos prácticos para el ejercicio de las profesiones 
relativas al mundo de la comunicación. Escribió Covadonga O'Shea que en 
una conversación con el Fundador de la Obra, ocurrida en marzo de 1971, 
"le pregunté cómo pensaba él que podría hacer mejor la revista en que tra· 
bajaba. La respuesta fue inmediata: '¡Con libertad!', y siguió: 'Yo no puedo, 
ni quiero, meterme en tu trabajo ni en la forma de hacerlo. Además, no te 
daría un buen consejo porque no entiendo de estos te1nas ... ,,, 18

• Era la res; 

"Política Nacional-Sindicalista" y "Alemán". Y a todos los profesores se les exigía un jura­
mento de "fidelidad íntegra y total a los principios del Estado Nacional" y de servicio al "espí­
ritu fundador y creador de la Falange". Gaceta de la Prensa Española, año 1, nº l, 1-VI-1942, p. 
60. Cfr. también VIGIL Y V ÁZQUEZ, Manuel, op. cit., pp. 103-104. 
16 GÓMEZ APARICIO, Pedro, "Termina la Escuela Oficial de Periodis1no", en Hoja del Lunes 
de Madrid, 14-VII-1975, p. 9. Recogido también por' BERNAL, Salvador, op. cit., pp. 87-88. 
17 SORIA, Carlos, "Un santo en la sociedad de la información)', en Nuestro Tiempo, nº 468 
(junio 1993), p. 117. 
18 O'SHEA, Covadonga, "Al hilo de un aniversario", en ABC, 16-II-1990, p. 30. Recogido 
en: AA.VV., Así le vieron. Testimonios sobre Mons. Escrivá de Balaguer, Rialp, Madrid, 1992, 
pp. 162-165. En este libro colectivo su artículo figura bajo el título "La enseñanza que· tuve la 
suerte de recibir". . 
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puesta que siempre daba a quien le preguntara sobre sus quehaceres profesio­
nales1 "que pertenecen -escribió- a la esfera temporal y civil, tnaterias que el 
Señor ha dejado a la libre y serena controversia de los hombres" 19

• 

Solamente en alguna ocasión excepcional y a propósito de preguntas 
hechas sobre la cuestión, señaló algunos rasgos que creía fundamentales 
acerca del valor de la información en la sociedad contemporánea. Así, en 
u11a entrevista concedida a una revista de infor1nación universitaria en 1967 
afirmó: "Es difícil que haya verdadera convivencia donde falta verdadera 
información; y la información verdadera es aquella que no tiene miedo a la 
verdad y que no se deja llevar por motivos de medro, de falso prestigio, o de 
ventajas económicas" 20. Pero los modos co11cretos de hacerlo realidad no le 
competían a él, sino a los profesionales de la información. 

2. Los precedentes del Instituto de Periodismo en los años cincuenta 

Las enseñanzas del Fundador de la Obra prendieron lógicamente en aque­
llas personas que sintieron una especial llamada a la participación en la vida 
pública desde sus profesiones. Circunscribiéndonos a España, algunos fieles 
del Opus Dei, alentados por ese impulso del Beato J ose maría, comenzaron a 
desarrollar diversas iniciativas publicísticas en compañía de otras personas o 
a participar en otras ya existentes, haciendo uso de su libertad en materia 
profesional, cultural o política. 

Por su especial relevancia en orden a lo que pocos años después sería el 
Instituto de Periodismo de la Universidad de Navarra, ha de hacerse una 
mención especial a las revistas La Actualidad Española y Nuestro Tiempo, naci­
das en Madrid en 1952 y 1954, respectivamente. Ambas tuvieron como fun­
dador y director a Antonio Fontán, el mismo que en 1958 se convertiría en 
el primer director del Instituto de Periodismo en Pamplona. La Actualidad 
Española fue creada gracias a una leve apertura propiciada por el reciente 
Ministerio de Información y Turismo regentado por Gabriel Arias-Salgado. 
Así lo relata Fontán: 

Por primera vez desde la guerra civil se permitiría a ciudadanos y empre­

sas privadas solicitar autorización para nuevas publicaciones periódicas no 

19 ESCRIVÁ DE BALAGUER, josemaría, Es Cristo que pma, Rialp, Madrid, 1973, n. 184. 
20 Gaceta Universitaria, 5-X-,1967. Entrevista recogida en el libro: Conversaciones con 
Monseñor Escrivá de Balaguer, Rialp, Madrid, 20ª ed., 2001, n. 86. 
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diarias. Entonces, un grupo de periodistas, universitarios y profesionales 

de otros campos del saber y de la cultura nos decidirnos a editar el sema­

nario La Actualidad Española". 

Su fórmula era la de un semanario popular de información gráfica, al esti­
lo del modelo que representaban los prestigiosos Life y Paris-Match. Entre el 
12 de enero de 1952, en que salió el primer número, y octubre de 1956, mes 
en que Fontá11 abandonó la dirección, éste reunió en torno a la revista a un 
selecto grupo de personas, como lo pone de manifiesto el hecho de que "con 
el tiempo no pocos de ellos hicieron brillantes carreras periodísticas o uni­
versitarias, y algunos fueron de los primeros catedráticos de las Facultades de 
Ciencias de la Información)) 22

• 

Por su parte, Nuestro Tiempo nació con el subtítulo de "revista de cuestio­
nes actuales" en julio de 1954, después de una larga espera del necesario visto 
bueno gubernamental 23

• Dirigida a un público más selecto y fundamental­
mente universitario, "el esquema de la revista era uno bastante usual enton­
ces e11 las relativamente numerosas publicaciones culturales y de pe11samien­
to europeas" 24

: estudios o ensayos, crónicas de actualidad política y cultural, 
y una sección de reseña de libros. Nuestro Tiempo se nutrió de buena parte de 
los hombres que colaboraban en La Actualidad Española. 

Ambas publicaciones, cada una según su fórmula y siempre bajo el magis­
terio profesional indiscutido de Fontán, se convirtieron en vivero de expe­
riencias periodísticas y en foro de reflexión sobre la práctica y sobre la ense­
ñanza del periodismo "en vivo". De ello dan fe varios de los e11tonces jóvenes 
periodistas que le acompañaron en esas primeras aventuras de prensa: Ángel 
Benito, Pablo José de lrazazábal, José Luis Martínez Albertos, entre otros. 

La personalidad de Fontán reunía una serie de condiciones que le convir­
tieron en el hombre idóneo para dar vida a esas empresas y preparar el cami­
no hacia un futuro centro de enseñanza del periodismo. Catedrático de 
Filología Latina desde 1948, pertenecía al mundo académico universitario y 

se movía por los círculos culturales de Granada y Madrid, pero al mismo 

21 FONTÁN, Antonio, "El primer Nuestro Tiempo", en Nuestro Tiempo, nº 547-548 (enero­
febrero 2000), pp. 31-33. 
22 !bid. 
23 Cuenta Fontán cómo su petición sólo fue atendida después de tener una audiencia con el 
Jefe del Estado -"la única vez en n1i vida que he hablado con el general Franco"- como direc­
tor de La Actualidad Española. Ibíd. 
24 !bid. 
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tiempo bajó a la arena periodística y obtuvo su título de periodista en la 
Escuela Oficial de Madrid 11

• Estas diversas facetas de su actividad pública le 
llevaron a interesarse por conocer la situación de los estudios de periodismo 
en otras universidades europeas. Sólo en algunas, y después de la segunda 
guerra mundial, se crearon departamentos de periodismo o de materias afi­
nes: Münster, Munich y Berlín en Alemania, Groninga en Holanda, Lovaina 
en Bélgica. De sus viajes por aquellos países, Fontán traía consigo libros que 
luego comentaba con los redactores, y recogía materiales para trazar un futu~ 
ro plan de estudios de periodismo. 

No existía, ni en España ni en muchos países del Occidente europeo, tra­
dición académica en la formación de periodistas; en Estados Unidos sí exis­
tían prestigiosas escuelas de periodismo, con una importante vertiente prác~ 
tica, cuya producción bibliográfica sirvió sobre todo para las futuras 
enseñanzas de redacción en el Instituto de Periodismo. Pero tanto por la falta 
de tradición universitaria en España y en Europa como por otros problemas 
que tendre1nos ocasión de exponer, iniciar dichos estudios en_ Pamplona era 
un camino lleno de dificultades. La creación en 1952 del Estudio General de 
Navarra, que se convertiría en Universidad en 1960, comenzó con facultades 
de larga tradición como Derecho (1952), Medicina (1954) y Filosofía y 
Letras (1955). A esta última Facultad, entonces constituida como Escuela de 
Historia, se incorporó como profesor Antonio Fontán en 1956. Al trasladar­
se de Madrid a Pamplona se trajo también consigo la revista Nuestro Tiempo. 

Monseñor Escrivá tenía en inente que la institución universitaria por él 
fundada también debía acoger en su seno la formación profesional de perio­
distas y, consecuentemente, elevar el mundo de la información y de la comu­
nicación a un nivel académico y científico. La dignificación de la profesión 
periodística, a la que tantos desvelos había dedicado, debía pasar por su inte­
gración en la universidad 26

• A finales de 1957 llegó al Rectorado del Estudio 
General de Navarra el impulso final para poner en marcha el nuevo Centro, 
dado el creciente número de publicaciones que se editaban en España y la 

25 Había sacado su carné de periodista en 1956. Tenía el número 1225 del Registro Oficial de 
Periodistas. 
26 Otros profesores de los primeros tiempos han con·oborado públicamente el carácter decisi~ 
vo de ese impulso fundacional. En una entrevista en Redacción, Ángel Benito afirmó que "el 
interés y el impulso primordial vino del Gran Canciller" (Redacción, nº 64, 29~1~1968, p. 5). 
Y en otra entrevista posterior realizada por la tnísma pubUcación, Luka Brajnovic explicaba 
que "todos sabíamos que el Instituto de Periodis1no era, en cierto modo, la nifia de sus ojos. 
Comprendía la importancia y la necesidad de una fonnación de calidad para los periodistas" 
(Redacción, junio 1983, p. 12). 
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necesidad social de contar con más centros de fortnación de periodistas. ¡¡La 
creación de una escuela universitaria de periodistno -ha escrito Fontán- sig-­
nificaba el reconocimiento de que la profesión no era tan sólo un oficio prác­
tico, ni un haz de técnicas redaccionales y tipográficas enseñadas y aprendi­
das al hilo del trabajo de las redacciones y de los locutorios de radio, y 
ejercidas por personas de fácil pluma y cierta vocación literaria" 27 • 

El impulso fundacional del Beato J ose maría se haría, pues, realidad en 
poco tiempo. Inmediatamente, la Junta de Gobierno del Estudio General 
asumió como suya dicha iniciativa. Como recordó en 1983 uno de los pri­
meros profesores del Instituto, "tanto el Rector Sánchez Bella como el Rector 
Albareda, en más de una Junta de Gobierno lo veían muy claro. No se trata­
ba de abaratar el producto universitario, sino de elevar lo que hasta entonces 
no estaba a ese nivel, hasta el rigor que la Universidad, como centro de 
investigación que sólo está comprometida con la verdad, tiene cotno tarea 
continua" 28

• Y Antonio Fontán, que llevaba tiempo preparando ese paso, 
sería el encargado de darle forma, con la colaboración de otras personas que 
formaron el núcleo inicial. Un editorial de Redacción en 1962, que desde dos 
años antes era el periódico de prácticas del Instituto, se refirió a cómo Fontán 
"en sus viajes y en sus múltiples relaciones internacionales reunió una ver-­
dadera pila de documentación sobre la enseñanza del periodismo que, unida 
a su experiencia profesional y pedagógica, dieron como fruto esta estupenda 
realidad de hoy" 29

• 

La idea inicial, a la hora de preparar el plan de estudios, consistía en com­
paginar unas disciplinas específicas de tipo técnico-periodístico con otras de 
carácter cultural. Para estas últimas se contaba con un amplio plantel de pro­
fesores de las Facultades de Derecho y Filosofía y Letras, fundamentalmente. 
Para las primeras, además de llamar a algunos de quienes habían trabajado a 
sus órdenes en La Actualidad Española y en Nuestro Tiempo, Fontán consiguió 
la importante colaboración del principal periódico regional, el Diario de 
Navarra. Su director, Raimundo García "Garcilaso", puso a disposición del 

Z? FONTÁN, Antonio, "Periodistas en la Universidad: del edificio de Comptos al de Ciencias 
Sociales", en Anuario de Historia de la Iglesia, vol. 10 (2001), p. 748. 
28 XXV Aniversario de la Facultad de Ciencias de la Información: "Discurso del Prof. Ángel 
Benito, Director del Instituto de Periodismo y Decano de la Facultad de Ciencias de la 
Información de la Universidad Cotnplutense de Madrid" (4 de junio de 1983), p. 3. 
29 

"Antonio Fontán", en Redacción, nº 15 (28~I~1962), p. l. Dicho editorial se centraba en su 
figura, dado que se escribió al cesar Fontán cotno director del Instituto; cotno se ha dicho, 
también otras personas colaboraron en el :Proyecto inicial. 
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Instituto sus instalaciones1 y -co1no recuerda Fontán- ¡¡per1niti6 que los pro~ 
fesionales que trabajaban a sus órdenes vinieran a dar clases a la 
Universidad" 30

• Así, el redactor jefe José Javier U ranga formó parte del pri­
mer claustro de profesores. A comienzos de 1963 declaró, recordando aquel 
momento: "Era colaborador de la Revista Nuestro Tiempo y allí fue donde 
nació la idea de crear un instituto de Periodismo; fui de los primeros a quie­
nes habló D. Antonio Fontán. Me entusiasmó la idea y me puse a sus órde­
nes" 31

• De Madrid llegó también la Biblioteca que en su oficina de la capital 
aún mantenía Nuestro Tiempo, y que se convertiría en germen de la del 
Instituto. 

3. El Primer Curso de Verano y el comienzo de los cursos regulares 

El monopolio fáctico de la Escuela Oficial de Periodismo se adivinaba 
corno el principal obstáculo para la puesta en marcha del nuevo Instituto. 
Para eliminar posibles asperezas con las instancias políticas oficiales, se deci­
dió actuar de una manera cauta y progresiva. De ahí la celebración, del 1 de 
julio al 20 de septiembre de 1958, del Primer Curso de Verano, titulado 
"Periodismo y Cuestiones de Actualidad", a modo de preparación inmediata 
para los posteriores cursos regulares. No consta que hubiese ninguna autori~ 
zación escrita por parte del Ministerio de Información y Turismo, a quien se 
comunicó la noticia. En definitiva, se trataba de una iniciativa interna sur~ 
gida dentro del propio Estudio General, sin una erección propiamente dicha 
del Instituto de Periodismo. El 2 de junio de ese año Fontán se dirigía por 
carta al ministro Gabriel Arias-Salgado: 

Mi último viaje a Madrid, en ~l que hubiera querido que me recibieras, 
coincidió con una ausencia tuya. He hablado de mis proyectos con Adolfo 
Muñoz Alonso [director general de Prensat y en él he encontrado la más 
cordial acogida y aliento, Él te hablará de estos planes. Mi carta sólo pre­
tende sustituir mi visita a tu despacho y corresponder con esta infonna­
ción directa a la confianza y buena amistad que en todo lnomento 1ne has 
dispensado. 

30 Entrevista a Antonio Fontán, en Dian'o de Navarra, 19-XI-2000, p. 38. También 1nencio­
naba cómo prestaron su colaboración los directores de los otros dos diarios locales, Francisco 
Lópcz Sanz (de El Pensamiento Navarro) y Mariano Prado (de Arriba España). 
31 Redacción, nº 29 ( 19-1-1963 ), p. 4. En 1962, tras la tnuerte de Raimundo García, José Javier 
Uranga fue no1nbrado director de IJiario de Navarra. 
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El Estudio General de Navarra organiza este año su prilner curso de vera~ 
no. Yo me ocuparé de dirigirlo y he optado por hacerlo en torno al te1na 
general "Periodismo y cuestiones de actualidad u. Para las diversas leccio~ 
nes y conferencias he recabado la colaboración de un nutrido grupo de 
profesores universitarios y de destacados profesionales de la Prensa, que 
darán aquí sus clases y se1ninarios. 

Otro proyecto es desarrollar en Pa1nplona) en el Estudio General, en el 
año escolar ordinario, unos cursos y seminarios sobre materias técnicas y 
formativas de prensa e información para aquellos alumnos de nuestras 
Facultades -principalmente Derecho y Filosofía y Letras- a quienes pue~ 
dan interesar estos temas. Gracias a Dios el Estudio General tiene ya un 
plantel de profesores y enseñanzas amplio y acreditado en cuestiones de 
Sociología, Derecho público, Filosofía1 Historia Moderna y 
Contemporánea, Literatura, etc., del cual reciben una sólida for1nación 
cristiana e intelectual varios centenares de alumnos. Yo espero que de 
ellos puedan salir algunos -siempre pocos por la naturaleza de la profe~ 
sión- con vocación para estos menesteres de la prensa. Los Cursos y semi~ 
narios que he pensado empezar en octubre, creo que pueden fomentar y 
orientar estas vocaciones. 

Estas enseñanzas habrán de coordinarse con la Escuela Oficial de 
Periodis1no, de modo sünilar a como las de nuestras otras Facultades 
-Medicina, Derecho, Letras- se coordinan con las de la Universidad de 
Zaragoza, para que los alumnos que estén capacitados puedan exa1ninarse 
y obtener sus diplo1nas oficiales. De ello he hablado con el Director 
General de Prensa, pidiéndole orientación y consejo. 

Yo estoy preferentemente dedicado a mis estudios hu1nanfsticos, a las cla~ 
ses y al trabajo que trae consigo la edición de Nuestro Tiempo. Pero cele~ 
bro que esta nueva actividad me permita, al tnismo tiempo, seguir contri~ 
buyendo -pro virili parte, como diría un ron1ano- a esta importante tarea 
de la infonnación y la prensa 32

• 

Y terminaba la carta anunciándole afectuosamente el envío de un ejem­
plar de su último trabajo. Como se puede observar, en su contenido no se 
planteaba directamente la creación del Instituto de Periodismo sino "unos 
cursos y seminarios sobre materias técnicas y formativas de prensa e infor~ 

mación para aquellos alumnos de nuestras Facultades -principalmente 
Derecho y Filosofía y Letras- a quienes puedan interesar estos temas". 
Ciertamente la filosofía inicial de fondo era esa: proporcionar a ese tipo de 
alumnos de otras Facultades los conocitnientos teóricos y prácticos necesa~ 

32 Carta de Antonio Fontán a Gabriel Arias~Salgado (2~VI~1958); en AFCUN. 
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rios para que pudieran presentarse a los exámenes de la Escuela Oficial de 
Periodismo en Madrid. Con el tiempo, el propio desarrollo de estas ense­
ñanzas haría ver que existían también alumnos que estaban sólo interesados 
en estudiar Periodismo. 

Cinco días después el ministro acusó recibo de la carta, manifestando a 
Fontán que la había "pasado al Director General de Prensa, a los efectos 
oportunos" 33

• La gestión debió ser positiva porque, en efecto, el Primer Curso 
de Verano comenzó el primero de julio. Tal como se puede leer en el folleto 
explicativo que se editó, veintidós profesores se hicieron cargo de diversos 
'-'cursos sobre cuestiones de actualidad", nueve periodistas estuvieron al fren, 
te de sesiones sobre "Teoría y práctica del periodismo y la información", otros 
catorce ofrecieron "cursillos y seminarios téc11icos,,, hubo cuatro se1nanas de 
"Cine,Forum", y se celebraron seis sesiones públicas a cargo de importantes 
hombres del periodismo español del momento como el propio director gene­
ral de Prensa Adolfo Muñoz Alonso, el director de la Agencia Efe Manuel 
Aznar Zubigaray, el vicepresidente de la Federación Internacional de 
Periodistas Católicos y director de La Gaceta del Norte Antonio González, el 
Delegado Nacional de Prensa, Propaganda y Radio del Movimiento Jesús 
Fueyo, el Presidente del Consorcio de Diarios Españoles Francisco de Luis, y 
el periodista Pedro Gómez Aparicio 34. 

En su breve discurso de introducción al Curso, Antonio Fontán quiso glo­
sar su razón de ser. "No se trata -comenzó diciendo- de una extensión oca-­
sional o arbitraria de las normales actividades docentes del Estudio General 
de Navarra". Y más adelante, después de poner de relieve los distintos ámbi­
tos del mundo contemporáneo a los que se pasaría revista, incidía en un 
aspecto clave: 

Haremos1 todavfa1 algo más. Asomarnos al mundo de la prensa: no sólo 
descubrir los secretos o las técnicas de este oficio de comunicar a unos 
hombres con otros que tenemos los periodistas, permanentes interlocuto­
res e intérpretes de todos nuestros contemporár1eos. Además tratare1nos 
de fijar con la colaboración de los más ilustres periodistas y escritores espa­
ñoles, el sentido y la función que en nuestra sociedad contemporánea 
corresponde desempeñar a la prensa y a los otros instrumentos y técnicas 
de la información. Es preciso y urgente colocar estas cuestiones a la altu--

Jj Carta de Gabriel Arias-Salgado a Antonio Fontán (7-VI-1958); en AFCUN. 
34 Cfr. folleto !(Estudio General de Navarra. Primer Curso de Verano. Periodismo y Cuestiones 
de Actualidad. Pamplona, 1958", Editorial Gómez, Pamplona; en AFC"'UN. 
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ra universítaria, y seguir desde ella las inejores tradiciones de los 1nejores 
periodistas españoles, Me es rnuy grato especiahnente a mí -universitario 
y ho1nbre de periódicos- decir esto hoy aquí~ en Pamplona, repitiendo casi 
lo que se ha presentado al gobierno como i,_1na aspiración de los periodis-­
tas españoles en la Asa1nblea de Federaciones de las Asociaciones de la 
Prensa que se ha clausurado anteayer en Las Palmas 35

• 

En este texto, que puede co11siderarse como u11a condensada declaración 
de intenciones fundacionales, se hablaba con nitidez de la necesidad de ele­
var los conocimientos sobre la prensa a un nivel universitario. El propio 
Fontán se presentaba a sí mis1no como representante de esa necesaria sínte-­
sis -"universitario y hombre de periódicos"-, de la que intentaría impregnar, 
con la ayuda de otros colaboradores, a lo que sería el Instituto de Periodismo. 

No fue hasta una circular de 21 de agosto cuando se utilizó públicamente 
por vez primera ese nombre de "Instituto de Periodismo". Era una hoja escri-­
ta a máquina y tirada a ciclostil en la que, bajo el título "Estudio General. 
Instituto de Periodismo", se informaba ya de la posibilidad de "cursar, desde 
el próximo mes de octubre, enseñanzas paralelas a las de la Escuela Oficial de 
Periodismo". El régimen acordado era similar, tal como Fontán había solici­
tado en su carta al ministro, al de los alumnos de las otras Facultades, con la 
diferencia de que, en vez de ir a Zaragoza, dada la distinta dependencia 
ministerial de dichos estudios, había que examinarse en la Escuela Oficial de 
Periodismo en Madrid. Decía así: 

Los alumnos del Instituto podrán inatricularse, con dispensa de escolari-­
dad, en la Escuela Oficial de Periodismo. Realizando los 1nismos exáme­
nes que los alumnos de la Escuela, podrán obtener el título oficial español 
de periodista. Los alumnos que no deseen matricularse en la Escuela 
Oficial, ni obtener el título oficial español, podrán recibir -si siguen satis­
factoria1nente los tres cursos del Instituto- el Diplo1na de estudios de 
Periodis1no del Estudio General de Nava1Ta. Las enseñanzas del Instituto 
tendrán un carácter teórico-práctico, de modo que los alu1nnos, al térmi-­
no de sus estudios, se hallen con una experiencia efectiva de carácter pro­
fesional en las varias especialidades del periodismo y profesiones afines. 
( ... ) 

35 Discurso de apertura del Primer Curso de Verano "Periodismo y Cuestiones de Actualidad", 
pronunciado por Antonio Fontán (1--VU-- 1958). Ejemplar inecanografiado, en AFCUN. 
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Los ahnnnos que deseen realizar los exá1nenes en la Escuela Oflcíal -y 
obtener el título oficial- tienen que aprobar, previamente, el exatncn de 
ingreso en una de las Escuelas Oficiales de Madrid o Barcelona 16

• 

Ciertamente las condiciones eran aún precarias pero suficientes como 
para poder ofrecer una enseñanza propia, con profesores del Estudio General, 
o lo que es lo mismo, dentro de una institución universitaria. Esto constituía, 
sin lugar a dudas, la gran novedad y también la seña de distinción que con· 
vertía al Instituto de Periodismo en pionero del carácter universitario de la 
enseñanza del periodismo en España. No en vano los estudiantes compartí· 
an aulas, asignaturas y profesores con alumnos de otras Facultades universi~ 
tarias. Como expuso años más tarde el rector Ponz, este recién creado Centro 
nacía con una explícita vocación universitaria, pero recibió la denominación 
de Instituto "para evitar otras que entonces 11ubieran podido no ser bien 
comprendidas en el a1nbiente universitario español, aunque en su estructura 1 

régimen e integración en la Universidad ha sido idéntico a una Facultad o 
Escuela Técnica Superior" 37 • 

En ese primer curso 1958-59 se matricularon 39 estudiantes. Dadas las 
condiciones expresadas, por cuanto las enseñanzas eran "paralelas a las de la 
Escuela Oficial", desde el punto de vista legal el Instituto venía a funcionar 
como una especie de academia privada que preparaba alumnos para que éstos 
pudieran luego aprobar los exámenes de la Escuela Oficial. Esta situación, 
que fue el portillo por donde se pudo entrar dentro de los estrechos márgenes 
permitidos, se alargaría hasta 1962. El Instituto de Periodismo echó a andar 
y poco a poco iría, como escribiera el poeta de Castilla, haciendo "camino al 
andar". 

4. El desarrollo de los años sesenta 

En 1960 sucedieron dos hechos de cierta relevancia para el desarrollo pos· 
terior del recién creado Instituto: la erección del hasta entonces Estudio 
General como Universidad de Navarra y la creación, en Madrid, de la 

36 "Estudio General de Navarra. Instituto de Periodistno" (Pan1plona, 21 de agosto de 1958); 
en AFCUN. 

-H C:arta del Rector, Francisco Ponz, a diversas autoridades ministeriales y universitarias (2-
Xll-1971) con motivo de la conversión del Instituto de Periodisn10 en Facultad de Ciencias 
de la lnfonnación; en AFCUN. , 
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Escuela de Periodismo de la Iglesia. El primero de los hechos supuso el reco­
nocimiento, por parte del Estado, de los estudios universitarios que se reali~ 
zaban en Navarra y el comienzo de una mayor autonomía de las Facultades, 
si bien el caso del Instituto de Periodismo era algo especial: su dependencia 
del Ministerio de Información, y no del de Educación, hacía que la valida­
ción oficial del título tuviera que hacerse mediante otra disposición distinta. 
Por su parte, el inicio de la Escuela de Periodismo de la Iglesia -iniciativa de 
los obispos españoles- llevó consigo el establecimiento, ese mismo año, de 
un régitnen de reconocilniento de dichos estudios. Éste consistía en_ que, des..­
pués de aprobar los tres cursos, los alumnos debían realizar el llamado 
"Examen de Co11junto" ante un tribunal de cinco miembros: tres t1ombrados 
por el Ministerio y dos puestos por el propio Centro. Dicha prueba tenía 
lugar en la propia Escuela de la Iglesia y, caso de ser superada, habilitaba para 
obtener el título de periodista 38

• 

Este mismo sistema fue el que, dos años más tarde, aprobó el Consejo de 
ministros para el Instituto de Periodismo de Navarra. Antonio Fontán, que 
venía persiguiendo este objetivo desde hacía tiempo, relató los hechos con 
estas palabras: "Recuerdo aquel consejo de ministros de septiembre de 1962 
al que acudí como periodista porque esperábamos la autorización del 
Instituto para desarrollar estudios que luego se revalidaran con la escuela ofi­
cial. Fui a la rueda de prensa que siguió al consejo y vino Fraga hacia mí ges­
ticulando, co1no es él: 'Todo para ti. Lo tuyo está en marcha', dijo,, 39

• En julio 
de 1962, Manuel Fraga había sustituido a Gabriel Arias-Salgado como minis­
tro de Información y Turismo. Especialmente importante era lo que decía el 
artículo 2º de dicho decreto de convalidación oficial de los estudios de 
Periodismo: 

En todo lo relativo a sistema docente, gobierno, organización interna y 
nombra1niento de Profesores, el Instituto de Periodismo será dirigido por 
la Junta de Gobierno de aquella Universidad, a tenor de sus Estatutos 40

• 

Este texto suponía un paso adelante para la mayor autonomía del 
Instituto y además confirmaba la inserción de sus estudios dentro de la 

38 Cfr. Decreto 1.784/1960 del Ministerio de Información y Turis1no, de 7 de septiembre 
(B.O.E., 24-IX-1960), sobre Convalidación de estudios de la Escuela de Periodis1no de ia 
Jerarquía Eclesiástica Española. 
39 Entrevista a Antonio Fontán, en J)iario de Navarra, 19-XI~2000, p. 38. 
40 Decreto 2296/62 de 8 de septiembre (B.O.E., lHX-1962, p. 13048). 
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Universidad. Su principal signo distintivo quedaba así refrendado. Como 
años más tarde lo puso de manifiesto el rector Francisco Ponz en unas pala­
bras de bienvenida a los participantes en el Congreso Internacional de la 
IAMCR (lnternational Association far Mass Communication Research) que 
tuvo lugar en Pamplona, "se hizo así porque la Universidad de Navarra con­
sideraba que el cultivo de las Ciencias de la Información y la tarea de prepa­
rar a sus profesionales gozaban con pleno derecho de rango universitario y 
que el integrar a un Instituto de Periodismo en el conjunto de los Centros de 
la Universidad, habría de proporcionar grandes ventajas para la correspon­
diente enseñanza e investigación" 41 • El impulso primero del Gran Canciller 
y la realización práctica de la idea, confiada a Antonio Fontán y su primer 
equipo de colaboradores, habían hecho posible abrir el camino a esta autén­
tica novedad dentro de la Universidad española. 

No fue, sin embargo, fácil ese camino. Desde su nacimiento en 1958 y 
hasta su conversión en Facultad de Ciencias de la Información en 1971, el 
Instituto de Periodismo tuvo que superar dificultades de muy diversa índole. 
En un intento de sistematización, éstas podían agruparse bajo los siguie11tcs 
enunciados: el monopolio de la Escuela Oficial a la hora de la expedición del 
carné de periodista, con los condicionamientos que conllevaba para la auto­
nomía del Instituto; la limitación de las libertades públicas propia del fran­
quismo, que suponía a veces recelos injustificados por parte del poder políti­
co ante iniciativas académicas o profesionales impulsadas desde el Instituto; 
la falta de tradició11 universitaria, por cuanto la ciencia de la cotnunicación 
apenas si existía en España; la desconfianza hacia su labor por parte de algu­
nos sectores profesionales y de la propia universidad española; y finalmente 
la lógica precariedad de medios económicos y materiales en los primeros 
tiempos. No es este el momento de desarrollar todos y cada uno de estos pro­
blemas, que hemos expuesto pormenorizada1nente e11 otro trabajo 42

• 

Bástenos simplemente con señalarlos. 

A pesar de las dificultades, el Instituto de Periodismo fue consolidándose. 
Concurrieron en ello causas tanto externas como internas. Entre las prime­
ras cabe destacar: el desarrollo económico y social de la España de los sesen-

41 AA.V\!., Los t)rofesores de periodismo, Eunsa, Patnplona, 1970, p. -17. 
42 Cfr. BARRERA, Carlos, "Las dificultades de los cotnienzos en la enseñanza universitaria 
del periodistno: el Instituto de Periodismo de L'l Universidad de Navarra (1958~1971)"; en 
BARRERA, Carlos (coordinador), IJel gacetero al profesional del periodismo. Evolución histórica 
de los actores humanos del cuarto poder, Fragua/Asociaci6n de 1-íistoriadores de la 
Comunicaclt5n, Madlid, 1999, ¡)p. 241~255. 
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ta, con sus muy diversas consecuen_cias sobre la vida del país; el rápido pro~ 
greso tecnológico y la universalización de la información; y la cierta liberali­
zación que supuso la 11ueva Ley de Prensa e l1nprenta e11 1966, con el co11si~ 
guiente aumento del interés de los jóvenes por la profesión periodística. Pero 
de poco hubieran servido estos factores sin el impulso decidido y constante 
tanto de los profesores y directivos del Instituto como los de la propia 
Universidad de Navarra. Además, no siguió faltando el aliento del Gran 
Canciller que, en palabras del rector Ponz en 1976, "con ilusión fue guiando 
( ... ) el desarrollo de los diferentes Centros de docencia e investigación, de 
modo que la ampliación progresiva de las disciplinas cultivadas fuera hacien­
do posible la contribución de la Universidad a la síntesis cultural de los sabe­
res, ei1 la cual reside la función más genuinamente universitaria" 43

• 

El 7 de octubre de 1967, cierto acontecimiento vino a respaldar la natu­
raleza universitaria del Instituto de Periodismo y de sus estudios: la concesión 
del título de doctor honoris causa de la Universidad de Navarra al profesor 
Orto Bemard Roegele, Director del Instituto de Ciencias de la Información 
(Zeitungswissenschaft) de la Universidad de Munich, como reconocimiento a 
su inagisterio y a la colaboración que prestó ei1 los primeros años con el 
Instituto de Pa1nplona. Co1no éste no era oficialme11te aún carrera universi~ 
taria, Roegele tuvo que recibir el doctorado por la Facultad de Filosofía y 
Letras. Las palabras de elogio con-ieron a cargo de Antonio Fontán. Roegele, 
por su parte, efectuó un breve repaso histórico por la Ciencia de la Prensa 
cultivada en Alemania y su apertura a los nuevos medios de comunicación. 
En el tramo final de su discurso tuvo unas palabras de reconocimiento hacia 
la interesante experiencia universitaria que suponía el Instituto de 
Periodismo de Navarra: 

Hasta hoy, y por lo que concierne a la ciencia ale1nana, está sin resolver 
su relación con la práctica del Periodistno y la fonnación de periodistas. 
En seis Universidades de la República Federal está representada nuestra 
ciencia -por una éátcdra y un Instituto, sin que ello suponga más que una 
rnodesta contribución para la for1nación de los fututos periodistas en 
Prensa, Radio y Televisión. Por ello dirigi1nos la vista a Pa1nplona, con 
admiración, donde el cüniento de la Cienci:J Periodística de la 
Co1nunicación r'.stá plenan1cnte asentada junto a los progra1nas de funna~ 
ción de periodistas con resultados bien notnrios 44• 

43 PONZ, Francisco, art. cit., pp. 68~69. 
44 

Traducción del discurso to1nada de: Nuestro Tiempo, nº 162 {dicie1nbre 1967), p. 590. 
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En su discurso de ese día, el Gran Canciller resaltó cómo la Universidad, 
en su afán de "responder a las nuevas necesidades y exigencias de la realidad 
social ( ... ) se abre ahora en todos los países a nuevos campos, hasta hace poco 
inéditos, incorpora a su acervo tradicional cie11cias y enseñanzas profesionales 
de muy reciente origen y les imprime la coherencia y la dignidad intelectual, 
que son el signo perdurable del quehacer universitario". Uno de esos nuevos 
campos eran "las Ciencias de la Cornunicación social, de tan decisiva influen~ 
cia en el mundo conte1nporáneo", que -concluía el Gran Ca11ciller- "han 
conseguido inerecidamente carta de ciudadanía universitaria,, 45

• 

A lo largo de la década de los sesenta, el Instituto fue creciendo en casi 
todos los órdenes. Se crearon en 1963 los "Cuadernos de Trabajo", que reco· 
gieron las prhneras publicaciones siste1náticas de in_vestigaciones realizadas 
desde un centro universitario y de enseñanza de la comunicación en 
España 46

• Se ofrecieron por vez prhnera enseñanzas de Radio, a cargo de los 
profesores Robert B. Underwood, Manuel Martín Ferrand, lñaki Gabilondo 
y Ángel Faus, sucesivamente, en colaboración con las etnisoras locales. Se 
organizaron cursos de verano y semanas de estudio para estudian.tes y profe~ 
sionales, con presencia de invitados de diversos países. En abril de 1968 se 
celebró un Congreso Internacional de la IAMCR sobre el tema "Los profe· 
sores de Periodistno", cuyas actas fueron posteriormente recogidas y publica~ 
das en un_ volumen co11 ese mismo título 47, y al que asistieron representantes 
de muy diversos países, incluidos los de la Europa comunista del Este. 

Entretanto, los estudios de Periodismo en España fueron avanzando de 
forma gradual hacia una mayor seriedad y altura, notas a las que contribuyó 
de forma decisiva el Instituto universitario de Navarra. La reforma del plan 
de estudios de 1967 a nivel nacional conllevó su ampliación de tres a cuatro 
afíos, cerca ya de los cinco propios de u11a titulació11 universitaria de la 
época. Además se le reconocía el carácter de "carrera de nivel docente supe~ 
rior" y se exigía la aprobación del curso preuniversitario para la admisión de 
alumnos 48

• En el propio Instituto de Periodismo de Navmrn se tornaron algu· 

45 Josemaría EscriVá de Balaguer y !a Universidad, Eunsa, Pamplona, 1993, p. 91. Tan1bién en 
Nueslru Tiempo, n" 162 (diciembre 1967), p. 597. 
46 Cfr. la presentación de Ángel Benito al primero de los "cuadernos,,: VILLANUEVA, Juan 
Pablo de, La dinámica y el valor de la opinión pública, Patnplona, 1963. Allí volvía a procla1nar 
la naturaleza universitaria del Instituto y de sus estudios: "Establecido desde el pritner tnotnen~ 
to a nivel de Facultad dentro de la Universidad clásica, la labor científica e investigadora 
había de ser unél actividad paralela a las tareas docentes,' (p. 13 ), 
47 AA.VV., Los profesores de Periodismo, Eu11sa, Patnplona, 1970. 
48 B.C).E., 20~V~1967. En el Instituto de Periodismo de Navarra se exigía ya desde septie1n~ 
bre de 1965. Cfr. Redacción, n' '43 (6-II!-1965), p. l. 
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nas medidas encaminadas a lograr una mayor seriedad en dichos estudios, 
tales como la supresión de la matrícula libre, el carácter selectivo del primer 
curso y una mayor exigencia en la política de admisión de alumnos. Alfonso 
Nieto, tercer director del Instituto después de Antonio Fontán (1958-1962) 
y Ángel Benito (1962-1967), declaró en Redacción, como resumen de su pro· 
grama de gobierno: "La línea es el Periodismo a nivel universitario. El sello 
que intentaré imprimir1 el rigor" 49

• 

Hasta entonces se tenía al periodismo cotno un saber eminente1nente 
práctico y utilitario: un arte u oficio, en definitiva; la visión que desde el 
Instituto de Periodismo se comenzó a concebir y a difundir era su considera· 
ción correlativa como una ciencia y como una profesión necesitada de ser 
analizada con criterios científicos para poder así cutnplir mejor su importan; 
te misión pública 50

• Otros sectores profesionales comenzaron también a 
reclamar con más fuerza la aspiración de elevar los estudios de periodismo a 
la categoría de enseña11za de nivel superior 51

• Tatnbién en otros países euro; 
peas, principalmente en Alemania, se iba extendiendo al mismo tiempo la 
necesidad de hacer ciencia de la comunicación y de formar en ella a los futu· 
ros profesionales de la información. Investigación y docencia debían ir de la 
mano como una especie de tarea conjunta y paralela: el cultivo de la nueva 
ciencia en ciernes como servicio a la potenciación de la profesionalidad de 
quienes iban a trabajar en los medios informativos. Este fue el modo concre· 
to como se plasmó el impulso fundacional del Beato Josemaría, que dejó los 
modos concretos de hacerlo efectivo a la decisión y conocimiento de los 
expertos e11 la materia. 

Esta delegación de responsabilidad no significó que no siguiera los pasos 
de lo que se hacía en el Instituto. Aprovechando precisamente la inminen­
cia de la reforma de 1967, e impulsadas desde la Cancillería, se estudiaron 
desde 1966 una serie de documentos con el objetivo de "aumentar más la 
altura de las enseñanzas, sobre la base de lo mucho que se ha hecho hasta la 
fecha,, 52

• Se realizaron varias sugerencias para su estudio y reflexión, que fue; 
ron respondidas a comienzos de 1967; entre ellas se barajaba un posible cam­
bio de nombre que finalmente no prosperó, estimándose que debía dejarse 

49 Redacción, nº 64 (29-1-1968), p. 4. 

so Cfr. AGUIRRE, Marisa, El deber de formación en el informador, Eunsa, Pamplona, 1988, pp. 
112-130. 
51 Cfr. AGlJINAGA, Enrique de, op. cit., pp. 82~ 102. 
52 Oficio RUN n' 5523 (21-VII-1966). 
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"para más adelante": Instituto Superior de Ciencias de la Información 53
• El 

Vice Gran Canciller llegó a convocar para mediados de 1967 una sesión de 
trabajo en Madrid con el fin de "establecer un planteamiento básico del 
Instituto, definiendo la idea fundamental que debe alentar sus labores y seña­
lando, en función de ella, los fines que ha de proponerse ( ... ) De este modo 
-concluía- el equipo de Profesores se sentirá movido por aquella idea y ten­
drá la mirada puesta en los fil1es que se delimiten" 54• De esta serie de rcLn1io~ 
11es y sesiones partió un r1uevo impulso con el que aco1neter nuevas metas y 
gracias al cual se perfilaron con más nitidez los estudios. Por ejemplo, la Junta 
Directiva del Instituto acordó que sólo se admitieran en el nuevo cuarto 
curso de Periodis1no, básicamente técnico, a licenciados de otras carreras 
universitarias y no a quienes hubieran superado tres cursos 55

• 

Dentro de los afanes por eliminar las barreras para la consideración uni­
versitaria de la enseñanza del periodismo, la Junta Directiva del Instituto 
solicitó al Rectorado la homologación de sus profesores con los del resto de 
Facultades. Se tropezaba con el impedimento legal de que no cabía dicha asi­
milación en España. Pero el razonamiento que desde el Instituto se ofrecía 
era co11gruente con el proyecto universitario que se vio desde 1958: "Si se 
pretende que los estudios de periodismo tengan en esta Universidad verda­
dera altura, su profesorado se deberá configurar de manera idéntica -y según 
prevé11 los Estatutos de la Universidad- a los restantes centros docentes" 56• 

Precisamente la provisión de profesorado fue una de las tareas más arduas, 
dada la falta de tradición científico-académica en España. Un dictamen de la 
Junta Directiva del Instituto, realizado allá por 1964, señalaba las virtudes 
específicas que requería el profesor de Periodismo y, consciente de la dificul­
tad de encontrarlos y de formarlos, concluía con estas palabras: "Ello es difí­
cil, pues como es sabido, profesores de Periodismo 110 existen e11 España" 57

• 

Una dificultad añadida era la separación que se establecía, a nivel oficial, 
entre los estudios de Periodismo y los referidos a Radio, Televisión, 
Publicidad o Cinematografía. Existían escuelas oficiales distintas para cada 

uno de estos campos que, en definitiva, derivaban del tronco común de la 

51 Cfr. Oficios RUN n" 5523 (21-VII· l 966), JDIP n' 8/67 (20-1-1967) y RUN n' 6962 (2·V· 
1967). 
54 Oficio RUN n' 6962 (2-V-1967). 
55 Cfr. oficioJDIP95/67 (10-VI-I967). 
56 Oficio JDIP 34/68 (26-VI-1968). 
57 Oficio JDIP 2/64 (10~1~1964): "Situación del profesorado en el l. de P.". 
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co1nunicación. En_ los años sesenta, desde el Instituto de Periodis1no se tenía 
una percepción distinta a la oficial. El entonces director Ángel Benito así se 
lo escribió al ministro Fraga a comienzos de 1966: 

Quizás el punto que más me preocupa es la disparidad de criterios que 
estamos siguiendo en la Universidad de Navarra y en el Ministerio) acer~ 
ca de la enseñanza de los distintos profesionales de la información. En el 
Ministerio estáis siguiendo en la práctíca el criterio de diversificación de 
escuelas para cada una de las profesiones informativas; en Pa1nplona, 
apuntamos desde el principio a un centro superior, concebido al modo de 
la Facultad y con titulación única aunque con diversidad de especializa~ 
e iones profesionales 58

, 

Un ejemplo de esta preocupación por integrar los distintos ámbitos del 
mundo de la comunicación (incluyendo los géneros de ficción) fue el ante· 
proyecto, que finalmente no cuajaría, de crear una "Cátedra de Estudios 
Cinematográficos" en 1964. El primer párrafo del borrador insistía una vez 
más en las señas de identidad propias del Instituto de Periodismo, que -se 
decía- "fue concebido desde el principio como un Instituto Superior de 
Sociología de la Información, dedicado a la investigación y a la preparación 
técnica y cultural de profesionales de los diversos medios de comunicación 
de masas: prensa escrita, radio, televisión, cin_e, etc." 59

• Ese mismo año se vol~ 
vía a repetir la misma idea en el preámbulo de otro anteproyecto, dirigido a 
establecer un plan acelerado de estudios, de dos años de duración, para estu· 
diantes extranjeros 60

, El adjetivo ¡¡superior", cuya introducción hemos visto 
que se barajó como posible a mediados de los sesenta, solía aparecer en los 
folletos e informaciones impresas del Instituto de Periodismo 61

• 

Entre 1966 y 1968, el Fundador del Opus Dei concedió una serie de entre· 
vistas a diversos medios impresos de alto prestigio internacional como los 
diarios The New York Times y Le Figaro y el semanario Time, además de a otros 

58 Carta de Ángel Benito a Manuel Fraga (2l~I~1966); enAFCUN. 
59 Oficio)DIP 3/64 (13·1-1964). 
6° Cfr. Oficio JDIP 54/64 (20-Vlll-1964). 

~1 
En el oficio JDIP 44/65 (28-Vll~ 1965), que informaba sobre los trabajos de la Comisión de 

Reforma de la Enseñanza del Periodismo, se explicaba que la Escuela Oficial pretendía adop­
tar la denominación de "Escuela Superior de Ciencia y Técnica de la Información"; y a ren­

" glón seguido se comentaba que "como se sabe éste es el contenido del Instituto de Periodismo 
:::ttüe figura en nuestras infonnaciones impresas como explicativo de la función múltiple que 
"#esarrollamos". ' 

m 
' u 

29 



~ 
> 
u 

30 

CARLOS BARRERA 

periódicos y revistas españoles. En una de esas entrevistas, concedida a 
Gaceta Universitaria, terminaba expresando su opinión sobre el mundo del 
pcriodismo 1 al que tanto aprecio tenía, invitando a los periodistas a '1amar la 
verdad" y a informar "co11 hechos, con resultados, sin juzgar las intenciones, 
mante11iendo la legítima diversidad de opiniones en un plano ecuá11ime,, 62 . 

En definitiva, se trataba de una guía para una información libre, responsable 
y veraz: tres normas que intentó que se grabaran a fuego en la labor cotidia· 
na del Instituto de Periodismo. 

5. E! último "autobús" hacia la Facultad 

Ur1a serie de circunstancias históricas y personales se unieron a finales de 
los años sesenta y comienzos de los setenta para que las hasta entonces 
Escuelas o Institutos de Periodismo alcanzaran el rango de carrera universi· 
taria de enseñanza superior, es decir, su conversión en Facultades de Ciencias 
de la Información. Por un lado, hubo acontecimientos políticos llamados a 
tener una incidencia directa en la resolución de este asunto. Así, el cambio 
de gobierno que Franco efectuó en octubre de 1969 situó a Alfredo Sánchez 
Bella como nuevo ministro de Información y Turismo en sustitución de 
Fraga, y Alejandro Fernández Sordo fue designado Director General de 
Prensa en sustitución de Manuel Jiménez Quílez. Sánchez Bella nombró 
director de la Escuela Oficial de Periodismo al director del vespertino sindi· 
cal Pueblo, Emilio Romero, y subdirector a otro periodista, el joven monár· 
quico Luis María Anson. Además, el ministro de Educación y Ciencia, José 
Luis Villar Palasí, que fue confirmado al frente de dicha cartera, estaba pre· 
parando desde 1968 una nueva Ley General de Educación, que sería aproba· 
da por las Cortes en julio de 1970. 

Alfonso Nieto, director del Instituto de Periodismo desde enero de 1968, 
era amigo y paisano de Alejandro Femández Sordo, lo que contribuyó a una 
mayor sintonía personal y profesional con el nuevo equipo ministerial. 
También fue importante el trabajo común desplegado por Romero, Ansón y 
Nieto, que coincidieron en ver la nueva Ley de Educación que se estaba tra· 
mitando como la gran oportunidad de introducir los estudios de Periodismo 
como carrera universitaria. En expresión de Romero, dicha ley en ciernes era 

62 Gaceta Universitaria, 5~X~1967. Entrevista recogida en el libro: Conversaciones con 
Monseñor Escrivá de Balaguer, ·Rialp, Madrid, 20" ed., 2001, n. 86. 



NOTAS PARA UNA H!STOlUA DEL INSTITUTO DE PERIODISMO DE LA UNIVERSIDAD DE NAVARRA (1958-1971) 

"el últüno autobús que pasaba por delante de t1osotros"; y concluía afirtnan­
do que "si no subimos -y lo hemos hecho con el autobús en marcha- nos 
hubiéran1os quedado e11 tierra no sé por cua11to tie1npo" 63

• Ya e11 1nayo de 
1970 había presentado un plan en ese sentido ante la Federación Nacional 
de Asociaciones de la Prensa, y se estaba elaborando al mismo tiempo un 
anteproyecto de plan de estudios de la carrera. 

El propio Alfonso Nieto llevaba empujando también, desde el cambio de 
equipo ministerial, hacia una resolución favorable del gobierno a favor del 
periodismo como enseñanza universitaria. En carta que escribió a Fernández 
Sordo para felicitarle por su nombramiento, no dejó pasar la ocasión de 
recordarle los problemas que planteaba la enseñanza del periodismo: "Pienso 
-le decía- que es uno de los temas más bonitos y gratos que tienes en la 
Dirección General: no en vano se trata de cuestiones universitarias y docentes; 
es trabajar cara al presente y, sobre todo, al futuro" 64 • Sin embargo, aunque 
la actitud a favor de su elevación u11iversitaria iba gana11do enteros, seguía 
habiendo sectores profesionales contrarios a dicho paso. Así, un importante 
periodista de Pueblo había escrito en 1968 que "el periodismo no es materia 
universitaria ( ... ) Por más vueltas que le demos, una Escuela de Periodismo 
será siempre u11a Escuela de formación profesional" 65

• 

Cuenta Emilio Romero que, después de las iniciales negativas que encon­
tró en Sánchez Bella y en Carrero, fue el mismo Franco quien, tras escuchar 
sus razonamientos, le dijo: "Pues tiene usted razón" 66 • Finalmente, en el mes 
de junio de 1970, después de laboriosas gestiones y al término de su tramita· 
ción en Cortes, se consiguió introducir en la nueva Ley General de 
Educació11 el siguiente texto: 

63 Discurso de Emilio Romero en la apertura del curso acadé1nico 1970-71 de la Escuela 
Oficial de Periodismo. Cfr. carta de Andrés Romero, secretario de la Escuela Oficial, a 
Alfonso Nieto (21-X-1970), en la que le envía copia del discurso; en AFCUN. 
64 Carta de Alfonso Nieto a Alejandto Fernández Sordo (10-XI-1969); en AFCUN. La cur­
siva es nuestra. 
65 BUGEDA, José, "Periodistno y Universidad", en Pueblo, 27-VI-1968, p. 2. Era la respuesta 
a un artículo de ANSON, Luis María, en ABC, 19-VI-1968, p. 41: "Facultad de Periodismo". 
La publicación paraoficial Gaceta de la Prensa Española reprodujo ademá;:; íntegramente el artí­
culo de Bugeda: cfr. Gaceta de la Prensa Española, año XXI, n' 205 (15-VII-1968), pp. 21-22. 
66 Testimonio de Emilio Ro1nero obtenido en 1995 por CHULIÁ, Elisa, op. cit., p. 187. Ya 
diez años antes, con algunas variantes, lo había escrito en un libro de inemorias: "Había una 
gran oposición, y lo resolví mediante dos largas y trabajosas entrevistas con el ahnirante 
Carrero y con el general Franco. El tetnor de Carrero era el de llevar más agitadores a la 
Universidad. Ésta era su obsesión. Franco, sin embargo, estaba seguro que aquello que se me 
había ocurrido era ilnportante". ROMERO, Emilio, Tragicomedia de España. Unas memorias sin 

·contemplaciones, Planeta, Barcelona, 1985, pp. 224-225. 
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Los estudios de Periodistno y demás medios de comunicación social se 
incorporarán a la Educación universitaria en sus tres ciclos y titulaciones, 
de Diplo1nado, Liccn_ciado y Doctor, y serán impartidos en la Universidad 
sin perjuicio de aquellos que sólo requieran la capacitación que otorga la 
fonnación profesional en cualquiera de sus grados. Queda autorizado el 
Gobierno para dictar las disposiciones precisas con el fin de que su regu; 
lación orgánica y docente se realice de acuerdo con las características sin; 
guiares y específicas de dichos estudios 67

, 

No fue, desde el punto de vista formal, una entrada brillante ya que se tra­
taba del apartado 5 de la disposición transitoria segunda de la ley, pero era lo 
único posible. En el momento de la discusión en Cortes, Nieto -al fin y al 
cabo hombre con mente jurídica, formado en la carrera de Derecho- estaba 
allí porque, como le escribió al secretario general adjunto de la Universidad 
para justificar su ausencia de una reunión en Pamplona, "la redacción de los 
textos se me ha encomendado y necesariamente deberé estar allí para aten­
der las 'rtaturales sugerencias' de última hora" 68

• Faltaba todavía1 no obstan, 
re, otro paso más: el decreto regulador de los estudios de periodismo que per· 
mi riera erigir de pleno derecho las Facultades de Ciencias de la Información. 
Dicha norma no llegó hasta el siguiente verano. El 6 de marzo de 197I la 
Junta de Rectores dio el necesario visto bueno y el I3 de agosto el Consejo 
de Ministros aprobó el ansiado decreto. 

En él se establecía que "las Facultades de Ciencias de la Información 
podrán impartir las enseñanzas correspondientes a Periodismo, Cinema, 
tografía, Televisión, Radiodifusión, Ciencias de la Imagen Visual y Auditiva, 
y Publicidad" 69

· La Junta Interministerial que se creaba para facilitar el orde­
nado trasvase de los estudios del Ministerio de Información al de Educación 
estaba integrada por siete representantes de cada departamento. 
Reconociendo su labor en este campo, el Ministerio de Información incluyó 
entre los siete nombres los de Emilio Romero y Alfonso Nieto. Se echaba 
encima el comienzo del curso académico 1971-72 y, aunque expedito el 
camino desde el punto de vista legal, la materialidad del cambio y conver­
sión de las Escuelas Oficiales de Periodismo de Madrid y de Barcelona en 
Facultades de Ciencias de la Información no se pudo solucionar tan rápida-

67 Ley 14/1970 de 4 de agosto, General de Educación y Financiación de la Reforma Educativa 
(B.O.E., 6-Vlll-1970, p. 12544). 
68 Carta de Alfonso Nieto a.Constancio Núñez (3~Vl~1970); en AFCUN. 
69 Decreto 2070/1971, de U-Vlll-1971 .. (B.0.E., 14-IX-1971). 
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mente. Muchas menos dificultades hubo en Pamplona, dada la histórica 
inserción del Instituto de Periodismo dentro de la Universidad y de sus 
estructuras propias de gobierno, régimen y fu11cionamiento. 

El 6 de octubre de 1971, Alfonso Nieto, como máxima autoridad acadé­
mica del Instituto, dirigió un escrito al Rector de la Universidad en el que 
solicitaba cambiar su denominación por la de Facultad de Ciencias de la 
Información, para adaptarse así a la nueva legislación. Los tres primeros 
párrafos de ese oficio intentaban condensar, de algún modo, lo que habían 
supuesto los trece años de vida del Instituto de Periodismo: 

1. La reciente pro1nulgación por el Gobierno español de normas legales 
que incorporan a la educación universitaria los estudios de Periodisino y 
de1nás Medios de Comunicación Social, supone, sin duda, una gozosa 
muestra del carácter pionero que -como en tantos otros aspectos- tiene la 
Universidad de Navarra. Efectivamente, desde su erección en el año 
1958) el Instituto de Periodismo está realizando sus tareas docentes e 
investigadoras en el seno de la Universidad de Navarra; participa del cau­
dal propio de las Facultades hu1nanísticas y enriquece la vida universita­
ria aporrando profesionales capaé:itados en el tan interesante como difícil 
á1nbito de la comunicación social. 

2. Considera1nos que supondría una injusta omisión ante la historia de la 
Universidad española) dejar en el olvido esta venturosa realidad que en 
buena inedida es el fruto del trabajo personal de profesores que han pasa­
do por nuestras aulas. Cierta1nente1 y de inanera significativa, la casi tota­
lidad de la prensa nacional destacó el carácter innovador y adelantado de 
los estudios de Periodismo en la Universidad de Navarra. 

3. A título de infonnación, y con el deseo de que ello no suponga ni atis­
bo de gloria vana, queremos poner en conocimiento de VME que en los 
trabajos de elaboración de la nueva estructura de las enseñanzas de 
Periodismo, Radio, Cine, Televisión y Publicidad (referida a los Centros 
estatales) han participado activa1nenre profesores del Instituto de 
Periodis1no 70

• 

Seguidamente se sugería el cambio de denominación de Instituto de 
Periodismo al de Facultad de Ciencias de la Información, que el Gran 
Canciller aprobó, como se vio al comienzo del trabajo, el 8 de noviembre. De 
esta manera, ya desde el curso 1971-1972 los estudios de periodismo pudie­
ron comenzar co1no Facultad universitaria, 

Oficio JDIP 32/71 (6-X-1971); en AFC\JN. 
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Co1no un deber de cortesía -y, en ocasiones, de agradecimiento- se quiso 
co1nunicar la noticia a las principales autoridades 1ninisteriales y un_iversita, 
rias de España, mediante una carta firmada bien por el propio rector Ponz o 
bien por el recién nombrado Decano de la Facultad, Alfonso Nieto. El rec­
tor escribió a los ministros y subsecretarios de Educación e Información_, a sus 
colegas rectores de la Complutense y de la Autónoma de Barcelona y al 
Director General de Universidades e Investigación. Nieto remitió cartas 
explicativas a diversas autoridades relacionadas con el mundo de la informa· 
ción: desde el jefe del Sindicato Nacional de Prensa, Antonio Castro 
Villacañas, hasta el director general de Radio Televisión Española, Adolfo 
Suárez. Todas ellas estaban fechadas el 2 de diciembre 

11
• Alejandro 

Fernández Sordo, director general de Prensa, le respondió a Nieto con las 

siguientes y expresivas palabras: 

Muchas gracias por tu atención al comunicar1ne la elevación a la deno, 
minación de Facultad de tu Instituto de Periodismo. Creo que es un acier­
to esta alteración que, en rigor, es meramente formal y que no tendría nin­
gún sentido demorar en el momento actual. Le he dado la noticia al 

Ministro, que se ha inostrado también muy complacido 
72

• 

Por supuesto, los propios profesores del Instituto fueron de los primeros a 
los que se dio a conocer la noticia; y también Anto11io Fontán, a quien Nieto 
le escribió que "u11a de las primeras personas que tiene todo el derecho a cono­
cer esta noticia eres tú: no en vano hace trece años pusiste el cünientoº 

73
• 

El primer oficio de la Facultad de Ciencias de la Información dirigido a 
Rectorado fue el 44/7I, con fecha 6 de diciembre. En él se adjuntaban dos 
borradores: uno de solicitud al Ministerio de Educación y Ciencia "en peti· 
ción de reconocüniento de plenos efectos civiles a los estudios que se cursan 
en esta Facultad)); y otro de "me1noria en la que de for1na sintética se recopi, 
lan las actividades, datos, circunstancias y demás aspectos que pensamos 
tiene interés para entender los trece años de vida de los estudios de 
Periodis1no en esta Universidad, y la situación actual de las enseñanzas en 
este Centro" 14• En un oficio de 6 de junio de I972, remitido por el Rectorado 

71 Pueden verse en AFCUN. 
72 Carta de Alejandro Fern_ández Sordo a Alfonso Nieto (7-Xll-1971); en AFCUN. 
73 Carta de Alfonso Nieto a Antonio Fontán (2-XII-1971); en AFCUN. 
74 Oficio Facultad de Ciencias de la lnfonnación 44/71 (6-Xll~l 971); en AFCUN. 



NOTAS PARA UNA HISTOR!A DEL INSTITUTO DE PERIODISMO DE LA UNIVERSIDAD DE NAVARRA ( 1958-1971) 

a la Facultad, se comunicaba la aprobación del Plan de Estudios por parte del 
Ministerio 75

• 

6. La dignificación de las profesiones de la comunicación como legado 

El Instituto de Periodismo fue pionero en España en cuanto al carácter 
universitario de los estudios que ofrecía. La tarea no era fácil dado que reque­
ría superar dificultades de muy diversa índole. Los textos y documentos de la 
primera época muestran que ese carácter universitario estuvo presente como 
un rasgo fundacional. Na ció de hecho como Facultad aunque no pudiera 
serlo de derecho. Lograr, trece años después, el reconocimiento de la clase 
política y de la comunidad académica no hubiera sido posible sin el esfuerzo 
desplegado por profesores, alumnos y autoridades universitarias en ir desbro­
zando ese camin_o. Pero la intuición primera de las modernas necesidades de 
los periodistas, y de la propia sociedad con respecto a éstos, correspondió al 
Fundador y primer Gran Canciller de la Universidad de Navarra, el Beato 
J ose maría Escrivá, que impulsó la creación de esos estudios dentro del alma 
mater. 

Ese rasgo distintivo del Instituto llevó a contemplar los medios de infor­
mació11 y todo el proceso de la comunicación como un objeto científico y a 
quienes los hacían como unos profesionales a quienes no solamente debían 
transmitírseles las técnicas de u11 oficio sino darles una formación que les 
capacitara profesionalmente para la comprensión de la realidad y del fenó­
meno de la comunicación. Esto significaba un reconocimic11to de la impor~ 
tante repercusión pública de la actividad de los hombres y mujeres que se 
dedican a esas profesiones. Así lo explicó A11tonio Fontán e11 una reciente 
entrevista: 

Desde que se inventaron en el siglo XIII, las universidades han tenido 
co1no fin la preparación de profesionales de grado superior para los oficios 
que demandaba la sociedad. Al principio eran los juristas, los teólogos y 

los inédicos. Ahora, ade1nás de esas, hay otras inuchas profesiones de ese 
grado superior que la sociedad requiere: economistas, investigadores cien~ 
tíficos, ingenieros, 'comunicadores' o periodistas, etc. Se puede trabajar en 
los rnedios sin los diplornas de nuestras facultades. Pero la experiencia -y 

15 
Oficio RUN 632 (6-VI-1972); en AFCUN. 
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ya va siendo larga- prueba que se llega 1nejor a ellos desde las facultades 
especializadas 76

• 

Otra muestra de la influencia que ejerció el Instituto de Periodismo de 
Navarra fue el hecho de que en él se formaron como profesores, y también 
bastantes veces como alumnos, buena parte de los que luego formaron los 
claustros de las primeras Facultades de Ciencias de la Información en España. 
Como subrayó Ángel Benito en el acto conmemorativo del XXV 
Aniversario de la Facultad, "todo ( ... ) lo que en este país ( .. ,) se ha hecho 
en el mundo de la investigación de la comunicación de masas, salió de aquí. 
Salió de aquí, está en los archivos, está en las publicaciones y lo podríamos 
demostrar (. .. ) Me atrevo a decir que las Facultades de Ciencias de la 
Información surgidas en España, que ya son cuatro, no hubieran sido posibles 
sin_ el esfuerzo inicial que aquí se hizo" 77

• 

El amor a la verdad, que es propio de cualquier saber universitario, 
adquiere en el mundo de la comunicación_, una especial relevancia porque se 
halla en la base de lo que es su materia prima: la información, la presenta· 
ción y transmisión de la realidad o las representaciones que de ella se hacen. 
En este sentido, no cabe algo más lógico que el carácter universitario de las 
enseñanzas de comunicación, que hoy son una realidad consolidada. En los 
años cincuenta, sin embargo, ni en la Europa occidental ni en España esta-­
ban aún desarrolladas como tales. De ahí que la apuesta que se hizo desde el 
Instituto de Periodismo de la Universidad de Navarra resultara pionera. En 
la mente de su principal impulsor, el Gran Canciller monseñor Escrivá, estas 
enseñanzas y la correspondiente labor científica y de estudio que debía ser· 
virles de respaldo habían de repercutir en la dignificación de los profesiona· 
les de la comunicación, y por extensión en bien de la sociedad 1nisma cotno 
recipiendaria directa de la labor de aquellos, 

Se trataba, como ha resumido Antonio Fontán, de formar a los aspirantes 
a pe1iodistas "con el rigor científico y la amplitud interdisciplinar" necesarias 
para su complejo trabajo. Y eso no hubiera sido posible sin el decidido impul· 
so fundacional del Beato Josemaría Escrivá, que "había pensado desde el 
principio que la institución de la que sería Gran Canciller acogiera en su 

76 Nuestro Tiempo, nº 558 (diciembre 2000), p. 52. 
77 XXV Aniversario de la Facultad de Ciencias de la Información: "Discurso del Prof. Ángel 
Benito, Director del Instituto de Periodismo y Decano de la Facultad de Ciencias de la 
lnfonnación de la Universidad Complutense de Madrid" (Pa1nplona, 4 de junio de 1983), p. 
8. 
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seno la formación profesional de periodistas y la investigación en las disci­
plinas básicas de la información y de la comunicación con el nivel académi­
co y científico de las facultades tradicionales" 78

• 

;;z~'J-FONTÁN, Antonio, "Periodistas en.la Universidad ... ", art. cit., pp. 747~748. 
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